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Enseñanzas Previas a la Semana Santa: Reflexiones sobre la
Entrada de Jesús en Jerusalén y la Fructificación Espiritual

Introducción  y  contexto  de  la
enseñanza
En  una  reciente  tertulia,  Adolfo  Mazariegos  y  Carlos
compartieron  una  enseñanza  sobre  la  palabra  de  Dios,
enfocándose en la Semana Santa, pero desde una perspectiva
diferente: las enseñanzas que Jesús impartió antes de esta
semana. A menudo, la Semana Santa se aborda únicamente en
relación con la Pascua, la resurrección, la crucifixión o los
latigazos de Jesús, pero en esta ocasión se buscó explorar los
mensajes que Jesús dejó a sus discípulos y a la gente antes de
esos eventos. Se decidió centrar la reflexión en el evangelio
de Mateo, ya que fue escrito desde una perspectiva judía, lo
que  permite  comprender  con  mayor  claridad  algunas  de  sus
enseñanzas, comenzando con Mateo 21:1-8, donde se narra la
entrada de Jesús en Jerusalén.

Enfoque en las enseñanzas previas a
la Semana Santa
El pasaje de Mateo relata cómo Jesús envió a dos discípulos a
buscar  un  asna  y  un  pollino,  cumpliendo  así  una  profecía
mesiánica  que  solo  se  cumplió  en  Él.  Este  detalle  es
fundamental, ya que muchos afirmaban ser el Mesías, pero solo
Jesús cumplió todas las profecías. Entre estas, se encontraba
la entrada a Jerusalén montando un asna, un acto cargado de
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simbolismo y cumplimiento profético.

El  evangelio  de  Mateo  y  su
perspectiva judía
Jesús sabía que su ministerio estaba próximo a culminar y que
sería arrestado y condenado por los líderes religiosos, sin
embargo,  no  evitó  ir  a  Jerusalén,  sino  que  lo  hizo
públicamente. Esta decisión refleja valentía y determinación,
ya que permitió que la gente lo recibiera con mantos y palmas,
como a un rey, a diferencia de otras ocasiones en las que
buscaba pasar desapercibido. Jesús había anunciado previamente
que sería entregado, condenado y crucificado, pero también que
resucitaría al tercer día (Mateo 20:18-19), demostrando su
conocimiento del plan divino.

La entrada de Jesús en Jerusalén y
su cumplimiento profético
La entrada de Jesús en Jerusalén fue un acto consciente de
valentía  y  cumplimiento  de  las  profecías,  pues  montó  un
pollino, el más joven de los asnos, y permitió que la multitud
lo reconociera como el Mesías. Este evento estaba profetizado
en Zacarías 9:9 y simboliza la humildad y la dignidad de
Jesucristo  como  el  Príncipe  de  Paz,  en  contraste  con  los
conquistadores que entraban montando caballos.

La  simbología  de  montar  sobre  un
asno
En tiempos de Jesús, el caballo se asociaba con el poder y la
riqueza, mientras que figuras importantes como Salomón solían
entrar en las ciudades montando un asna o un pollino. Jesús
entró así, demostrando que su reino no se basa en la fuerza,
sino en la humildad y la paz. La multitud lo recibió con



aclamaciones, extendiendo mantos y ramas, reconociendo en Él
al Príncipe de Paz, el Hijo de David.

La valentía de Jesús al entrar en
Jerusalén
La multitud aclamaba a Jesús con expresiones como «Hosanna al
hijo  de  David»,  mientras  la  ciudad  se  conmovía  ante  su
presencia. La reacción de la gente muestra cómo las multitudes
pueden ser influenciadas y cómo Jesús impacta profundamente en
quienes lo reconocen. Este acto público también refleja la
diferencia  entre  la  apariencia  de  poder  y  la  verdadera
autoridad espiritual que Él encarna.

La  reacción  de  la  multitud  y  su
naturaleza cambiante
Aunque la multitud lo recibió como a un rey, días después
pidió su crucifixión, eligiendo a Barrabás en su lugar. Esto
evidencia  la  naturaleza  voluble  de  las  multitudes  y  la
importancia de no dejarnos guiar únicamente por la presión
social o emocional. La enseñanza central es que donde está
Jesús  hay  gozo,  paz  y  alegría,  aunque  otros  critiquen  o
desaprueben.

El  significado  de  ‘Hosanna’  y  la
genealogía de Jesús
El  término  «Hosanna»  significa  «salva  ahora»  y  es  un
reconocimiento  mesiánico,  dirigido  al  Hijo  de  David.  La
genealogía  de  Jesús,  presentada  en  Mateo,  confirma  su
descendencia de David y el cumplimiento de las profecías sobre
el  Mesías.  Este  reconocimiento  refuerza  la  identidad  de
Jesucristo como Salvador y Rey justo.



El impacto de la presencia de Jesús
La  presencia  de  Jesús  genera  conmoción  y  transformación
dondequiera  que  se  manifieste,  ya  sea  en  una  ciudad,  una
familia o una iglesia. Su llegada produce cambios visibles y
espirituales, lo que enfatiza la importancia de invitarlo a
nuestra  vida  y  comunidad.  Esta  transformación  no  es
superficial, sino que provoca un efecto duradero y profundo.

La hipocresía de las multitudes y
líderes religiosos
El cambio rápido de la multitud, que de aclamar a Jesús pasó a
pedir su crucifixión, evidencia cómo las personas pueden ser
manipuladas y cómo la ambición y el pecado pueden infiltrarse
en el corazón. Judas, quien controlaba la bolsa de Jesús, es
un ejemplo de cómo la codicia y la ambición pueden permitir la
influencia de Satanás, llevándonos a actuar en contra de la
voluntad de Dios.

La limpieza del templo por parte de
Jesús
Jesús  expulsó  a  los  mercaderes  y  cambistas  del  templo,
denunciando la comercialización y la corrupción que impedían a
los fieles acercarse a Dios. Su acción en Mateo 21:12-13, y
también reflejada en Juan 2:13-22, simboliza la necesidad de
purificación y la prioridad de la justicia y la misericordia
por encima del lucro económico.

La comercialización del templo y su
impacto
La codicia de los sacerdotes y mercaderes muestra el peligro
del afán de dinero, incluso en lugares de adoración. Jesús



enseñó que el amor al dinero es la raíz de muchos males y,
antes  de  la  cruz,  realizó  la  limpieza  del  templo  para
restaurar su propósito original, poniendo la misericordia y el
servicio a los marginados por encima del comercio.

La misericordia de Jesús hacia los
marginados
Después de limpiar el templo, Jesús ministró a los ciegos y
cojos, quienes tenían dificultades para acercarse al lugar
sagrado. Esto demuestra su prioridad por los necesitados y
marginados, enseñándonos que en nuestra comunidad espiritual
se debe cuidar que la atención se dirija a los más vulnerables
y no solo a los intereses económicos.

La  hipocresía  de  los  líderes
religiosos
Los  líderes  religiosos  se  indignaron  por  la  limpieza  del
templo y la aclamación de los niños hacia Jesús, revelando su
hipocresía y codicia. La gente que apoyaba a Jesús mostraba un
reconocimiento genuino de su autoridad, mientras los líderes
solo  se  preocupaban  por  sus  intereses.  Esto  nos  invita  a
examinar nuestras propias comunidades y nuestra disposición a
actuar con justicia y autenticidad.

La  transformación  y  limpieza
espiritual
La llegada de Jesús puede generar limpieza y cambio en la vida
espiritual de las personas, pero esta transformación requiere
tiempo y disposición para el arrepentimiento. El joven rico
ejemplifica  cómo  las  posesiones  pueden  convertirse  en  un
obstáculo si nos dominan, recordándonos que el verdadero valor
está en el corazón y en producir fruto espiritual.



El  peligro  de  la  ambición  y  la
riqueza
El afán de riqueza y poder puede corromper incluso a los
líderes  espirituales.  Jesús  enseñó  que  un  verdadero
avivamiento  no  es  superficial,  sino  un  cambio  profundo  y
duradero en el corazón, evidenciado en la vida de personas
como  Leví  y  en  la  experiencia  del  joven  rico.  La
transformación  espiritual  genuina  implica  arrepentimiento  y
entrega auténtica.

El  avivamiento  verdadero  vs.
experiencias superficiales
Un avivamiento efectivo no se mide por emociones externas,
lágrimas  o  manifestaciones  pasajeras,  sino  por  un  cambio
interno genuino que produce fruto. El arrepentimiento sincero
va más allá de lo visible y transforma la vida de manera
integral.

El arrepentimiento genuino
La  historia  de  la  higuera  (Mateo  21:18-22)  simboliza  la
importancia de producir fruto espiritual. Jesús maldice la
higuera por no dar fruto, lo que refleja la crítica a la
religiosidad vacía y la falta de resultados espirituales. Esta
parábola  invita  a  reflexionar  sobre  nuestra  vida,  nuestra
familia y nuestra iglesia, y sobre si estamos produciendo
fruto genuino o simplemente apariencia.

La  importancia  de  producir  fruto
espiritual
Dios nos llama a producir fruto que beneficie a otros y que
permanezca. La iglesia debe ser un lugar donde se encuentre



amor, misericordia y bondad, y no solo rituales vacíos. La
limpieza personal y espiritual, similar a la acción de Jesús
en el templo, es necesaria para eliminar aquello que impide la
fructificación espiritual.

La necesidad de limpieza personal y
espiritual
El Espíritu Santo nos guía para identificar qué aspectos de
nuestra  vida  deben  ser  transformados.  La  historia  de  la
higuera que recibió un año más para dar fruto muestra que Dios
da oportunidades para el cambio y la renovación. Reconocer
nuestros  errores  y  abrirnos  a  la  guía  divina  permite  que
nuestro fruto sea genuino y duradero.

Oportunidades para el cambio y la
renovación
Como Ezequías, que experimentó un cambio de corazón y recibió
vida  prolongada,  nosotros  también  podemos  recibir
oportunidades  para  reformar  nuestra  vida.  La  sensibilidad
espiritual y la disposición al cambio son esenciales para
evitar que nuestra vida, iglesia o ministerio se apaguen.

El llamado a la transformación y el
cambio
El Espíritu Santo nos invita a una transformación profunda, a
volver a la raíz y realizar los cambios necesarios en nuestra
vida. La exhortación de Apocalipsis a «afirmar lo que tienes y
cambiar» subraya que la reflexión personal y la acción son
fundamentales para alinearnos con la voluntad de Dios.



La importancia de la poda para el
crecimiento espiritual
Así como las plantas necesitan poda para crecer y producir más
frutos,  nuestras  vidas,  familias  y  comunidades  requieren
limpieza y ajuste constante. La poda permite un crecimiento
saludable  y  una  mayor  capacidad  de  producir  frutos  que
beneficien a otros.

Reflexiones finales y bendiciones
Es  esencial  evaluar  nuestra  religiosidad  y  sinceridad
espiritual, asegurándonos de que nuestra vida produzca fruto
genuino  y  no  solo  apariencia.  La  reflexión  sobre  nuestra
relación con Dios y el impacto de nuestra vida en los demás es
fundamental para una fe auténtica. Que estas enseñanzas nos
inspiren  a  buscar  transformación,  limpieza  espiritual  y
fructificación duradera en nuestras vidas y comunidades.


